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SOBRE LA DECADENCIA DE LA ESCULTURA 

qué es debida la decadencia de !a 
escultura? 

Desde el final de la E dad Media se 
han ido abandonando cada vez más las nobles vir­
tudes artesanas, y los escultores han tratado d'! 
compensar su falta de oficio con la habilidad en 
el modelado. Este es, en su origen, el porqué del 
lamentable parecido que se observa entre las es­
tatuas pe las modernas capitales. 
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I 

Honra nuestras páginas este trabajo, 
escrito expresamente para ARQUITEC­
TURA pot· Mateo Hernández.-N. R. 

Veamos cómo operan hoy los escultores, y los 
procedimientos que emplean en el desarrollo de su 
técnica, con objeto de hacer lo menos posible sus 
estatuas. Desde hace algún tiempo es corriente 
entre los escultores más célebres hacer en barro 
una figurita de 20 cm. de altura, que después dan 
a la fábrica de ampliación y modelado. Esta de­
vuelve al escultor más tarde una estatua amplia­
da por una máquina que sólo necesita un obrero 



para hacerla mover. .Finalmente, la obra pasa a la 
fundición, que la transforn:a en bronce, y, cince­
lados los deterioros, se patina después. El artista 
ha concluído sti obra. 

Si desep. la misma estatua reproducida en már­
mol, ·la entrega al sacador de puntos, que la es­
culpirá y hará el pulido, reservándose el autor el 
trat>ajo de firmar la obra. 

Los que modelan ellos mis~os sus obras en el 
tamaño definitivo, cuentan también con mil faci­
lidades. Hacen el croquis y uno o varios bocetos; 
los maestros preparan con hierro y alaJilbre el 
esqueleto de la figura que han qe modelar, el cual 
llenan de barro poco a po<;o, valiéndose de la má­
quina de sa:car puntos. 9 del compás de proporción, 
hasta conseguir que la figura tenga la forma apro­
ximada del esquema. Con el modelo vivo delante 
el artista. empieza su obra; es el momento de ma­
yor dificultad. Sin embargo, puede cambiar si le 
parece la cabeza y los brazos, quitar. y poner mil 
veces la mi?ma bolita ·de tierra, . etc., hasta que 
acaba el modelado de su obra. A partir de aquí, 
la Iabqr del escultor ha terminado y· pasa a manos 
del vaciador, que la escamqtea .. y - la . transforma. 
Lo que antes .. fué ·barro. ahora es escayola. Des­
pués interviene el saca.dor de puntos, que la re­
produce definitivamente en mármol. Es el trabajo 
más difícil y de mayor responsabilidad. ¡Mi ad, 
mi ración para estos humildes gana vidas ! ¡Cuántas 
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veces tuvieron que reproducir modelos de escayo­
la-apenas las formas indicadas-que eran ver# 
daderos horrores ! 

Una vez la obra en mármol, ya tiene aspecto 
de obra maestra. ¿ Qtié hubiera sido de tantas ce­
lebridades sin los modestos artesanos que hicie­
ron toda e~ta lab~r? Hoy puede asegurarse que 
más del 90 por 100 de los escultores que modelan 
no saben esculpir. A pesar de que la máquina in­
dica la cantidad de piedra que debe quitarse para 
llegar a la forma definitiva, es raro el caso del 
escultor que puede terminar por sí solo una obra 
t n mármol. 

Yo pediría a los señores jurados de nuestras 
Exposiciones que, en adelante, las obras presen-

' tadas en mármol no fueran admitidas sin la fi r­
ma· del sacador de puntos y la presentación del 
trabajo en escayola que hizo el modelador. En el 
Salón de Otoño de París es obligatorio desde 
hace algunos años en la Sección de Decoración 
que todas las obras presentadas lleven la firma 
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del autor del proyecto y del que ejecutó la obra 
en el material definitivo. 

Los artistas modernos han pretendido enno­
blecerse despreciando la maceta y el cincel, y lo 
que han conseguido es envilecer y profanar su 
arte. 

De este estado de cosas no sólo son responsa­
bles los escultores. También la crítica ha contri­
buído, con su modo equívoco. a presentar como 
grandes artistas a quienes eran sencillos modela­
dores, que más tarde conseguían los encargos 4e 
monumentos públicos. Pocas fueron las estatuas 
de mármol de Madrid que no se tallaron en las 
mismas canteras de Carrara. Los monumentos son 
una copia servil de los de París; unos han sido 
regalados, y otros, hechos por un precio de mise­
ria. Los artistas obraban así pensando en el re­
clamo y en los encargos posteriores más venta­
josos. 

Esta situación, al margen de toda idea lógica, 
pone de relieve el deber moral que tienen los países 
de proteger al verdadero artista. ¿Qué otra cosa 
hubieran dejado los pueblos de la antigüedad dis-
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tinta de la que supieron crear sus espíritus más 
distinguidos? 

1 i 

Nuestro país tiende más a producir gran­
des escultores que pintores. Nuestra luz está más 
en relación con la Arquitectura y la Escultura que 
con la P intura. Lo curioso es que, a pesar de esto, 
hubo grandes pintores y no grandes escultores. 
Velázquez y Zurbarán sintieron mucho más las 
formas plásticas que nuestros escultores. Uno de 
Jos frailes pintados por Zurbarán es más escul­
tórico que la mejor obra de Berruguete, Monta­
ií.és, Alonso Cano y Gregorio Hernández. Resul­
ta que el más grande escultor en España ha sido 
Zurbarán. 

N'uestros escultores fueron siempre esclavos del 
mal gusto de quienes les encargaban las imáge­
N'5, _y no 5upieron substraerse al ambiente. mez­
quino que los rodeaba. En cambio, Zurbarán, Gre­
co, Velázquez y Goya pintaron de modo bien dis­
tinto. El hecho de encargarles un cuadro no su-
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ponía hacerse dueño y señor de sus pinceles. Tra­
bajaron sólo con la inquietud de encontrar 'el sen­
timiento de belleza que respondía a su carácter; 
por eso' produjera~ obras qu~ eran el reflejo de 
la pasión que habían puésto en ellas. 

III 

Me propongo como umco objeto de este tr::t .. 
bajo evidenciar la probidad artística de la talla 
directa y de las virtudes artesanas de las épocas 
.nejores de la. escultura. Yo reivindico en . pleno 
el método de la talla directa por varias causas, 
entre ellas, algunas de orden moral. 

Fácil es comprender la tensión y el esfuerzo de 
espíritu que necesita la ejecución de una verda­
dera escultura. El genial y modestísimo artesano 
que esculpió en granito rosa la Gran Esfinge se 
reiría al ver que los escultores modernos preten­
den· sentar que el modelado es lo más difícil y lo 
más meritorio. Yo, si fuera tan mezquino, diría 

que modelar es un pasatiempo para niñas des­
pués de sus lab~res. 
· Es una profanación creer que el barro es un 
elemento escultórico. Las materias propias de la 
escultura son las piedras, las maderas, el marfil, 
los metales cincelados y repujados, etc. 

Desde los tiempos nebÚl9sos, el hombre grabó 
sobre la roca mi,sma las imágenes que se movían 
a su alrededor, sin otra ayuda que la de su herra­
mienta, en comunión con la idea y el sentimiento. 
Todos los pueblos primitivos emplearon el méto­
do viril, directo, al tallar su~ figuras, sin tomar 
medidas, manera propia de los tiempos decadentes, 
:¡ue impide al espíritu mostrarse con la fuerte 
emoc10n recibida. Mucho se podría escribir de la 
inmensa labor realizada de este modo por arqui­
tectos y escultores egipcios. Me concretaré a ci­
tar algunos ejemplos. Nada se esculpió con. un 
sentimiento más intenso de humanidad que la es­
~atua del Gran Chephren, tallada en diorita. Los 
escultores egipcios comprendieron de modo ad­
mirable la escultura espacial, y nos legaron un 
_ejemplo marávilloso de comprensión íntima ~n­
tre Ja Escultura y la Arquitectura. Lo que pen­
saba el escultor lo sentía también el arquitecto; 
así pudieron producir obras maravillosas por su 
concepto plástico, como la estatua de la princesa 
Naphrit en piedra calcárea; la del Cheik el Beled, 
en madera, y los colosos del lado Sur de Ibsambul. 

En los personajes y caballos de los bajorre­
lieves asirios, el soplo de vida es de tal fuerza 
que da una impresión plena de realismo. Si es­
tas obras no hubiesen sido ta1ladas bajo el amor 
y la pasión más directas, _no se habrían produ­
cido trabajos tan brutalmente expresivos. Estos 
artistas, como los egipcios, supieron tener 'en 
cuenta la importancia que todo escultor debe dar 
a la luz cuando talla sus estatuas y bajorrelieves; 
lo prueban el Arquitecto de Tello y la cabeza 
misteriosa del hombre del turbante (Louvre), 
obras geniales, talladas en diorita. En cambio, los 
grandes todos alados (Louvre) fueron sacados de 
puntos; a simple vista se nota que no fueron es­
culpidos con el mismo amor. 

Los griegos, hasta fines del· siglo vi esculpie­
ron directamente la mayor parte de sus estatu.as, 
y conservaron ciertas reglas que tenían sus pre­
decesores egipcios y asirios. Si se comparan las 
obras de mármol del siglo VI y v con las del Iil 
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antes de J. C., se apreciará que los primeros ta­
llaron el mármol con un conocimiento profundo 
de su valor plástico, dando a las formas la cons­
trucción más vigorosa. Los segundos no tienen 
ya estas cualidades; habían perdido ya el amor y 
el respeto de la materia, la noción del sentimiento 
plástico de la forma y la relación de la Escultura 
con la Arquitectura. 

No puede decirse que el Apolo con el lagarto 
(Louvre) atribuído a Praxiteles fuese modelado 
con la idea de ser esculpido después en mármol ; 
hubiera asombrado a los escultores del siglo VI 

como algo antiescultural. Desde el siglo .:rv se 
practicaba el sacado de puntos por manos merce­
narias, y a partir de entonces los escultores ha­
cen que todas las obras en barro se reproduzcan 
en mármol por este sistema, valiéndo'>~· de obre­
ros especializados. La consecuencia ~e esto fué 
la decadencia más terrible. La victoria de Samo­
tracia, el Laocon y el altorrelieve de Atena lu­
chando con los gigantes son las obras más teatra­
les de la decadencia griega. 

He aquí por qué los modernos no saben traba-
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jar el mármol. Lo _que fué una materia maravi­
llosa en manos de los g riegos lo han convertido 
en algo frío, azucarado y antipático. 

Los escultores romanos reaccionaron, tratando 
de encontrar el carácter más íntimo de los mode­
los, como lo prueban las hermosas cabezas de V es­
pasiano y Octavia, hermana de Augusto, y algu­
nas más que son realmente admirables. 

La costumbre de sacar de puntos es de la más 
remota antigüedad. Desde las primeras dinastías 
egipcias, esta operación era practicada por los es­
cultores de segunda categoría en los talleres reales. 
En los estudios privados se modelaban figurillas 
de tipos populares en tierra cocida, que se vendían 
en el mercado. 

01Jservando las cabezas y figuras del Renaci­
miento italiano se observa que Miguel Angel n.o 
puso en sus obras jamás el sentimiento de aquel 
escultor que modeló la cabeza de Vespasiano; tra­
bajó sin otra preocupación que conseguir el ma­
yor efecto posible. Este mismo fué el pensamiento 
de casi todos sus contemporáneos. Después de ha­
ber producido una gran cantidad de obras impre-



sionistas Donatello hizo el San Jorge, obra in~ 
• ' ~ ' '• 1 1 \ 

compa-rable de discr~crón y de belleza. Es 'la esta.:-
tua que honra más el Renacimiento italiano. 

Delante de las Catedrales · de París, Reims. 
Amiens, etc., se ve-lo confieso con profunda ad~ 
miración-que en Francia es, entre los pueblos 
de Europa, donde mejor se han tra~ajado)as pie~ 
dras calcáreas. En ninguna otra parte_se ha sa~ 
bido sacar de ellas mayor partido plástico. 

El" genial Jean Goujon, la fig~ra más intere~ . 
sante del Renacimiento, conserva las normas que 
enseñaban severamente las regÍas de )as Corpora~ 
ciones. La fuénte de los Inocentes y el patio cua~ 
drado del Louvre son las obras mejores del Re­
nacimiento. 

La hermosísima imagen de la Virgen de la Ve­
ga, de tamaí'ío natural, en plata repujada~ de la 
Catedral de Salamanca, el modelo más bello de 
todas las imágenes de su época, y la fachada de 
la Univer·sidad, de estilo plateresco, obra de amor, 
de inteli<rencia y de respeto a ·la materia,· son t'cmi~ 

. b 

bién pruebas irrefutables de la superioridad del 
dominio de las virtudes artesanas. 

En el arte Khmer los escultores indochinos han 
esculpído las formas especiales más espirituales 
del mundo. N<? se puede producir mayor placer 
plástico. En ellas todo es grandioso, monumen­
tal y alegre. No hay un solo rincón de sus tem­
plos y palacios que no hayan sido tallados de modo 
genial. La más senciÍla decoración tiene un valor 
inestimable. Todo sorprende por lo inédito. Una 
cabeza de Musa o de Buda del Museo Guimet, 
de París, es bastante para demostrar la superiori~ 
dad de la talla directa sobre todas las técnicas em­
pleadas por los escultores modernos. ¡Con qué 
gozo tallaron sus obras aquellos maravillosos ar­
tesanos! Todo .en ellas respira juventud, ansia de 
vivir eternamente, tran~for!mada en piedra. Los 

pechos, los brazos,· las cabezas, r7bosan vida y es­
píritu alegre. Los. cuerpos de. mujer· nadie ~os s~ñó 
más bellos ni fueron sentidos nunca con más ca­
riño y amistad. Su concepto, sensualmente noble, 
no ha sido superado por arte alguno. 

IV 

Si en los tiempos · moden~ós ~faltan · gran~ 
des escultores ·sólo' es· debido a -la ausencia de mé­
todo .Y disciplina .. No es suficiente modelar algu­
nos años para creerse un gran mae~tro. La técnica 
d.e ·l¿s ·escultores de imést~o tieinp<? no'. necesita de 
ve·rdadero . talento; basta con ser algQ inteligente 
y· tener una mediana habilidad para poder . hacer 
en pocos años centenares de estatuas .en máí:m9l ·o 
bronce; y de· cualquier tamaño. Lo incomprensible 
es que la Crítica apruebe el sistema ~omo lo más 
natural del mundo. Hora es ya de que. pongamos 
nuestro es~u~rzo en crear un arte .-práctico y. sin-. 
ce'rü: "éa¡:iaz de expresar lo más esencial 'dé· nuestra 
raza ." "En ello están interesadas también." nuestras 
ciudades-Arquitectura y Escultura no pueden 
evolucionar sin la misma orientación y ' ritmo--, 
precisamente ahora en que se estudian los planes 
ele urbanización con normas bien distintas de las 
pasadas. 

Pero nada podrá conseguirse sin aplastar antes 
el germen de todas las falsas tradiciones de clasi­
cismo amanerado y falto de vida. Hay que trans­
formarlo todo teniendo sólo en cuenta para el 
porvenir los ele.mentos propios de nuestro país. 

Si la Arquitectura no prescinde del campo ili­
mitado que posee con la talla directa, se podrá 
producir de nuevo maravillas dignas de las épo~ 
cas de mayor honradez. 

MATEO HERNÁNDEZ. 

París, mayo, 1926. 
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